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V ais á m archar. V a is  al ejército á ence­
rraros en el cuartel, sin que vosotros lo 
hayais querido, sin que lo hayais pedido.

Es la ley que os lo imponel
Y  la ley no la habéis hecho vosotros, sino 

el Estado, el guardián de la sociedad capi­
talista, la organización política de vuestros 
mismos explotadores, la burguesía.

Se os arranca del lado de los vuestros 
para que sirváis á la Patria.

Y  la Patria, para vosotros, los que vivís 
la vida del trabajo, cultivando los campos, 
poniendo en m ovimiento trenes y vapores, 
produciendo innumerables riquezas en las fa­
bricas y talleres, arrancando del fondo de 
la tierra los minerales, es una horrible mis­
tificación.

La patria, materialmente, es el conjunto de 
riquezas y cosas que encierra el país donde 
habéis nacido y  vivido.

La patria la constituyen los campos, la 
hacienda, los talleres y fábricas, los ferroca­
rriles y los puertos, los palacios burgueses 
y la casa que os alquila vuestro dueño, los 
negocios, los municipios y legislaturas, los 
bancos y las oficinas públicas, los tribunales 
y  las cárceles, las comisarías y los cuarteles.

La patria es el patrimonio de los capita­
listas, y la organización del poder.

En ella nada es vu estro . Solo teneis vues­
tros brazos, vuestra fuerza de trabajo, explo- 
ble y explotada inhumanamente.

A l marchar á servir á la patria, no vais á 
servir á los vuestros, ni á nada que os per­
tenezca.

V ais á servir á la burguesía, á servir de 
instrumento al estado burgués.

Cuando los trabajadores se agitan, aban­
donan los lugares de producción, reivindican­
do su derecho á mejor vida, entonces, el Es­
tado os envía, á vosotros, trabajadores ó hijos 
ae trabajadores transformados en soldados, á 
que custodiéis las fábricas y talleres, la pro­
piedad de los capitalistas, á que defendáis 
los obreros traidores que con su acción rom­
pen una huelga, á que sofoquéis violenta­
mente las reclamaciones de vuestros herm a­
nos que no han querido seguir reventando 
en el trabajo ó á que suplantéis á los huel­
guistas.

Cuando los capitalistas y el Estado quieran 
conquistar otros territorios, defender los su­
yos ó imponer sus conveniencias á otras 
naciones, entonces, recurren á vosotros, tra­
bajadores convertidos en soldados, os hacen 
marchar á que, con vuestras fuerzas y a true­
que de vuestras vidas, defendáis la patria, el 
patrimonio de los ricos, á que conquistéis 
territorios qúe no serán para vosotros ni 
para los vuestros, á que impongáis por la 
fuerza á otros países y  á otros hombres 
condiciones que a vosotros no darán ningún 
beneficio.

Con peligro de vuestras vidas, asesinando 
á hombres que jam ás conocisteis ni nunca os 
hicieron daño alguno, haréis la guerra, iréis á 
servir á vuestros explotadores, á conquistar 
para ellos glorias y riquezas, y  para vosotros 
la muerte ó la invalidez.

Cuando algún compañero vuestro, vejado, 
manoseado y  m altratado por un imbécil arras­
tra-sable se revela, no pudiendo soportar 
esas infamias, y da su merecido al prepo­
tente, entonces los salvajes tribunales milita­
res lo harán su víctima, lo condenarán á 
muerte, y  vosotros, hijos del pueblo obrero 
transformados en soldados, sereis los que 
á la voz de mando arran careis la vida al 
compañero que nada os hizo de mal, y 
que en cam bio os dió con su ejemplo une 
lección de dignidad.

El Estado, las leyes y vuestros je f:s  os 
ordenaran esas acciones repugnantes, y  mu­
chas otras.

Pero, recordadlo bien que de vuestra vo­
luntad depende de que se realicen ó no.^

Si vosotros no queréis cometer esas infa­
mias, ni las leyes, ni los gobiernos, ni vu ­
estros ge fea os pueden obligar á cometerla.

C o n scr ip to s  o D iv ro s :
Vai* i  hundiros en la podredumbre del 

cuarte1, en la escuela del crimeni
Recordad que sois hermanos de miseria y 

de esplotación de los otros trabajadores que 
han quedado en el trabajo dando con su es­
fuerzo vida y comodidades é todo el mun­
do burgués, á banqueros y hacendado», a 
propietarios y gobernante!, á jueces y raí es, 
patrones y usureros, i  esbirros, politiqueros, 
a toda claae de zánganos, en cam bio de mi­
seria, inseguridad, ignorancia, y trabajo em 
brutecedor.

Recordad que cuando esos trabajadores se 
rebelan contra la explotación patronal y la 
opresión del Estado, ellos no hacen más 
que reivindicar su derecho á la vida y vo­
sotros, aun cuando esteis transformados en 
soldados, sois sus hermanos y no teneis dt- 
recho á ser sus asesinos y verdugos.

Ellos se rebelan contra la explotación que 
también á vosotros os ha hecho sentir dolo­
res y miserias, ó que os las hará sentir cuan­
do despojados de la indumentaria del hom­
bre-m áquina, vayais á ganar el pan en los 
talleres y fábricas capitalistas.

No debeis manchar vuestras manos y vues­
tras conciencias con la sangre de vuestros 
hermanos obreros, con los de vuestra mis­
ma clase, solo por proteger los caudales de 
los explotadores, solo por garantir la tran­
quilidad de los que roban y sacrifican al 
pueblo obrero.

No debeis ser los perros guardianes del 
capital y  del Estado, de ese doble monstruo 
que se nutre con sudor y sangre de los 
proletarios!

Recordad á vuestros seres queridos que 
en el pueblo ó en la ciudad han quedado 
ganando penosamente el sustento, oprimidos 
y vejados, explotados y espoliados por el 
alma ávida y rapaz del dueño del cam po ó 
del taller.

Imaginaos una huelga en vuestro pueblo, 
vuestros hermanos, padre ó am igos, forman- 
do en las filas de los huelguistas, sableados 
ó ametrallados por los hijos del pueblo obre­
ro transformados en soldados, sustituidos 
por ellos, obligados á rendirse, volver al 
trabajo en las duras y crueles condiciones 
anteriores, heridos, estropeados ó muerto» 
por los sables y  balas de los hijos de obre­
ros, convertidos en salvajes guardianes de 
lo que no es suyo, de la propiedad capita­
lista!

C o n scrip to s oD reros:

Odiad al cuartel, que os degrada física y 
moralmente; en donde sereis los servidores, 
carne manoseada por los profesionales del 
sable; en donde os convertiréis en máquinas 
obedientes, en sumisos esclavos de la dis­
ciplina; donde aprenderéis á asesinar con 
habilidad.

Odiad al ejército, oprerión y tiranía vues­
tra, instrumento sangriento para sofocar á 
vuestra misma clase cuando se rebele contra 
el mundo de la explotación, instrumento san­
griento para las guerras nacionales, donde 
miles y miles de vosotros hallareis la muer­
te por la defensa ó la conquista de lo que 
no es vuestro, sino de vuestros exp lotad o­
res.

Odiad á las órdenes criminales que os im­
parta la justicia militar, que os convierte en 
asesinos de vuestros mismos compañeros, 
cuando os los hacen fusilar.

Odiad á la bandera símbolo de vuestra 
y de nuestra opresión.

Am ad á vuestra clase, á la gran familia 
obrera á todos sus movimientos de mejora­
miento y em ancipación.

Am ad á todos los que luchan contra to­
da forma de explotación y de autoridad.

Nuestro enemigo, y  el vuestro también, es 
uno solo, aun cuando se cubra con distintos 
colores: es la clase capitalista.

Que en los momentos de prueba, cuando 
los miles y miles de esclavos del salario se 
rebelan contra las brutales condiciones de 
explotación, no seáis vosotros los brazos 
brutales que ahoguen esas manifestaciones 
de rebelión, esas explosiones de la nueva 
vida.

¡Abajo el cuartel! —  ¡Viva la revolución 
obrera!

E l C o m it é  A n t i m i l i t a r i s t a .

(Constituido por todas las sociedades gre­
miales y  grupos revolucionarios.)

Buenos Aires, Febrero de 1907.

Ideologías y Sindicalismo

Marx ha dicho que con la lucha de las 
clases se terminsrá la prehistoria de la hu­
manidad. El hombre por primera vez se 
hará el dueño de su proesso de producción.

Hoy la clase obrera— con la espontaneidao 
de las leyes económ icas— construye los pn- 
meros núcleos de la futura sociedad de los 
Iguale*, en sus asociaciones de oficio, que 
deberán organizar y disciplinar la produc­

ción.hecha libre de toda hegemonía del fuer­
te sobre el débil, hecha autónoma de todo 
superior poder humano.

Y  si la fuerza que la impele á tanta mi­
sión es inevitable, inevitable será también el 
éxito, inevitable será también su objeto.

Por eso el movimiento obrero, podrá de 
continuo ser expresado en formas teóricas y 
en ideologías disparatadas; pero él ti ;ne en 
si mismo la fuerza indestructible, que— como 
una llama misteriosa — ilumina su camino.

Porque esta es la superioridad doctrinal 
del sindicalismo.

No construye á capricho un nuevo sistema 
social; pero parte del movimiento obrero, co ­
mo realidad autónoma y distinta, y en él vé 
la tierra feraz en la cual, como fruto del 
propio árbol, como árbol del propio terreno, 
se deberá producir un nuevo mundo.

A  este mundo —  el proletariado, nueva 
Atlántida, lleva sobre sus espaldas. No tie­
ne necesidad de que otros le ayuden. Sus 
hombros de acero no se doblegan.

El susurro seductor de la insidiosa Sirena 
legalitaria, parlamentarista y burguesa, no 
le detiene.

Prosigue. Y  solamente se detendrá en lo 
alio, en la cúspide— cuando el triste presen­
te se haya convertido en un hórrido pasado, 
sepultado por el olvido, y recordado entre los 
calofríos de una lamentación sin repare!

E n r i q u e  L e o n e .

{II sindicalismo, pág. 144).

L U C H A  D E C L A S E S

Las condiciones materiales de la división 
de la sociedad en clases sociales, provoca 
un antagonismo entre esas clases, que se 
prolonga cuanto la propia existencia de ellas. 
Ese antagonismo que existe se exterioriza 
por ese fenómeno que consiste en la parali­
zación de los medios de producción y tras­
porte, ls huelga, dando al actual conflicto 
de clase, la característica de una lucha entre 
dos poderes que actúan en la vida produc­
tora de la sociedad.

Esos poderes ó fuerzas son la burguesía 
y  el proletariado.

Estas clases se vinculan fundamentalmente 
en los lugares de trabajo: fabricas, minas, 
estaciones, puertos, etc.

La primera se halla ya constituida y de­
sarrollada, y usufructa los beneficios que le 
proporcionan su condición de clase dominan­
te y explotadora de la otra clase, la domi­
nada ó sea la proletaria.

La causa que dió origen á estas clases es 
el desarrollo de la industria.

A llá  por la época del nacimiento de la 
producción burguesa, esa lucha no se pro­
ducía, sin em bargo. Pero era debido a que 
las condiciones de la industria no habían 
creado al ejecutor de ella, al proletariado.

La adopción del vapor y de la electrici­
dad para los fines de la producción y el 
trasporte, dando origen á las grandes empre­
sas capitalistas y á la centralización del ca­
pital, crearon una clase indispensable por su 
misión, importante por su número é indes­
tructible por ambas cosas.

Y  esa gran clase fué sometida á las con­
veniencias, rapacidad y ambición de la bur­
guesía.

Todas las condiciones necesarias para una 
lucha ya estaban creadas, todas las causas 
estaban producidas: la lucha fué su conse- 
cuancia inmediata y natural.

Et objeto inmediato de la lucha fué una 
reivindicación, una demanda de mejoría, la 
reparación de una injusticia, etc.

Ella se producía á consecuencia de la ne­
gativa patronal de acceder á las reclamacio­
nes obreras. La negativa producía una rup­
tura de lis  relaciones entre las fuerzas de 
producción y los dueños de los instrumentos 
de producción; producía la ruptura de la 
vinculación que existía entre burgueses y pro­
letarios.

A  través de las luchas, agitaciones y  con­
vulsiones que sacuden á la sociedad burgue­
sa, la clase obrera va creando instituciones 
propias, va constituyéndose en clase, como 
diría Marx. La enorme fuerza pasiva que 
actuaba sin voluntad, adquiere, entonces, 
conciencia de su personalidad, pone en jue­
go y actúa una voluntad propia. La lucha 
y  la organización son inseparables.

Constituida en clase la masa obrera se 
va desarrollando en un proceso de antitesis 
eon la clase burguesa Todos los aconteci­
mientos favorecen ese proceso de antítesis: 
el adelanto de la técnica industrial, aumen­
tando y desenvolviendo la causa del anta­
gonismo: la competencia, las guerras colo­
niales, etc.

Sobre todo, la lucha misma que á diario 
libra el proletariado, manifestación de la an ­
títesis de clase, favorece aquel proceso y lo 
desarrolla poderosamente.

La sociedad dividida en una categoría de 
individuos productores y otra categoría de 
parásitos, no productores, se convierte de 
hecho en dos sociedades distintas, contrarias. 
La una, compuesta de los productores, la 
otra de los parásitos, en una oposición y 
rivalidad tal que para impedir la segunda 
set destruida por la fuerza incontrastable de 
la primera, tiene constituido el formidable 
mecanismo estatal, con sus ejércitos de mar 
y tierra, con la policía, la magistratura, etc.

La desvinculación entre las dos clases se 
va acentuando cada día más. La clase obre­
ra que antes confiaba en los resortes legales, 
creyéndolos organismos exentos de carácter 
de clase, durante las luchas que sostuvo 
contra el capitalismo pudo apreciar la m ag­
nitud de su error

Hoy el proletariado militante no cree que 
el ejército está organizado para defender á 
la patria; ni que la policía y la magistratu­
ra lo están para la proteción de los hombres 
honrados, ó que oprimen á pobres y ricos, 
sino que reconoce que todos los mecanismos 
legales están constituidos para la defensa de 
la clase burguesa.

Esa condidión lo induce á prescindir para 
sus conquistas de toda fuerza que no sea 
la propia. Fía nada más que en sí mismo 
Se organiza, se constituye en clase, robus­
tece asi sus fuerzas y se dispone a desen­
volver el proceso de antítesis á su entero 
beneficio.

Todo hace creer que la organización de 
clase del proletariado se ira robusteciendo, 
separando mas y más á las clases, prepa­
rando grandes y  continuos choques entre 
ellas y  elaborando, así, la emancipación de 
la clase explotada, que no puede ser sino 
el fruto de una lucha contra la burguesía, 
llevada á su mayor grado de intensidad.

Sobre una conferencia
El domingo 24 se efectuó una conferencia 

en la Casa suiza, organizada por el centro 
anarquista «La Comuna».

Habló el ciudadano Ceccarelli sobre temas 
de actualidad,— huelga general, fusión, par­
tido socialista —  socialismo parlamentario, 
anarquismo.

En vista de Que ni Dickmann ni Guaglia- 
none, no asistieron, el conferenciante invitó 
a controvertir á quien quisiera hacerlo, to ­
mando la palabra el ciudadano Calcagno, 
quien tras de hacer atinadas considei aciones 
sobre el movimiento obrero, la acción de los 
intelectuales etc,, etc., trató la fusión, y des. 
pues de señalar su conveniencia para los 
trabajadores, afirmó que había anarquistas 
que desde hace tiempo trabajaban en las som­
bras para que la fusión no se realice, lo 
cual, añadió, es obra de cobardes, miserables 
y reptiles.

Dijo que los sindicalistas quieren organi­
zar íuertemente las fuerzas proletarias, hoy 
dispersas, encaminándolas por derroteros re ­
volucionarios.

El ciudadano Lorenzo Mario de La P ro­
testa, quiso refutar á Calcagno, y apeló a 
una tonta especie— la de decir que si lo que 
los sindicalistas quieren está descripto en el 
manifiesto Comunista, del cual habló Calcag­
no, sus teorías no eran nada nuevas.

Desafió luego á los sindicalistas á que le 
demostraran sus novedades dentro del m ovi­
miento obrero, atacando á la fusión y negan­
do la lucha de clases.

Nuestro compañero Urrutia ocupó la tr i­
buna, demostrando á Mario que aunqne núes 
tros anhelos de organizar un proletariado 
formidable y de buen espíritu revolucionario, 
se encuentran ya entre los obreros marxistas 
de la época en que se escribió el manifiesto, 
la novedad existe— y nuestra actividad pre­
sente, en el movimiento obrero del país, 1c 
prueba— porque nuestros anhelos salen de ls 
teoría á la práctica, y hacemos en el terre 
no de la organización lo que nuestros pre 
decesores no pudieron hacer, esto es, traba 
jamos por anular los nefastos efectos qu< 
las diversas ideologías entrañan en el movi 
miento de la organización revolucirnaria di 
los proletarios.

Basando á la fusión, una sola palabra d< 
nuestro camarada,— el atribuir imbecilidad 1 
los ideólogos de toda estirpe— bastó para qu 
buena parte de los concurrentes, entusiasta 
defensores d el ideal anárquico, se manitesti 
tan obstinadamente hóstue* a él, sin qu 
pudiera por tal causa seguir en el uso de I 
palabra.

MUrconi fast'ga ú los anarquistas qui 
invocando á todas lo ras la libertad, la libi
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emisión del pensamiento, pisotean los debe­
res de tolerancia, y  niegan en los hechos lo 
que tanto dicen quieren en los libros y pe­
riódicos.

Hizo breves consideraciones sobre la lu ­
cha de clases y la fusión, v dejó el lugar al 
compañero Lotito, quien abarcando las cosas 
desde un punto obrero y elevado, fué con 
mayor insistencia interrumpido hasta el e x ­
tremo de no poder terminar su peroración.

Terminóse aquí la conferencia que en o b ­
sequio á la verdad, tué un fracaso singular, 
pese á los que afirman que ha sido un her­moso acto de propaganda anarquista.

Nuestros camaradas Lotito y Urrutia, que se 
dispusieron á tratar la fusión tal cual debe 
tratarse, no pudieron hacerlo, dejando en 
cambio, en su correspondiente lugar al ciu­
dadano Mario.

Hacemos notar, de paso, que nadie abso­lutamente desmintió la afirmación de C alcag- 
no, de que hay anarquistas que trabajan 
ahincada y obstinadamente contra la fu­
sión.

No sabemos si los hay en las sombras, 
escondidos «.orno orugas, pero sabemos que 
los hay en «a luz, á pleno sol, ó mejor d i­
cho, á plena Protesta, y que á nuestro ver, 
tales individuos ni son cobardes, ni m isera­
bles, ni reptiles, pero son algo peor:Audaces enemigos de la organización y de la emancipación de los traba jadores.

Ego.

Preocupaciones de Ideólogos
Hacer do ln* huelgo* un ver­

dadero y eficaz agente ilol triun­
fo on lu hioliH, al par que, mu- 
dormido su b I u i h o ,  ho quita á la 
burguesía td derecho do misti. 
iioar, diciendo que >al trabaja­
dor, con mis continuas huelgas, 
marcha hacia la destrucción del 
muierrio y  de la industria'. 

Esto que ponemos entro ce­

de clase, una nueva civilización, nuevas formas 
de distribución, nuevas relaciones entre los 
hombres, y en fin, una nueva sociedad, que solo 
será una'sociedad cuando la actual civilización 
haya sido destruida por la acción enérgica 
y constante del proletariado revoluciona­
rio.

S ind ica lism o R e v o lu c io n a r io

do voracidad.

I.— L A  C U E S T IO N  S O C IA L

La situación en que se encuentra el obre- 
. ro en la Sociedad presente, está llena de 

millas, hay nmmontos on ,,uo sufr¡m¡Pntos y dolores. Para vivir se halla 
realmonto tiene sus vislumhros ¡,omet¡do á los más duros trabajos, sin ob­

tener la más mínima satisfacción. Es el crea­
dor de la riqueza social, v de esa riqueza no 
ou*de aprovecharle. Son, al contrario los 
hombres que no la crean, lo i ú iicoa bene­
ficiados. En otros términos, esa situación 
está así definida: de un lado, el productor 
puesto en la imposibilidad de consumir á su

Trascribim os eso de «El Trabajo» de Ju- 
nín, correspondiente al 10 de Febrero.

A hí no se ve más que consideraciones 
emanadas de una mente que está fuera de 
la lucha vivificadora de preciosas energías- 
No se ven más que palabras inútiles, que
solo re velan un " e s t a d o P ' - “ " • d'> ,ad°  el " °  pr0f Ct0r .PUCSt°  
formado por una situación social híbrida ó rn ,a P °9Íbilidad dc jcon8um,r á 9U P,acer;
sea. ni proletaria ni burguesa. Esto último El no Productor Duede- e" SU con8ecuc" c,a-
se deduce de las misericordiosas considera- consum,r ampliamente desde que el Pr(¡duCftco n sid era- ^  nQ pue(J<. hacerlo; e j p riv ilegio  del uno

está constituido por la miseria del otro.
Más claramente expresado, el no produc­

tor. es decir, el oatrón, el capitalista, no 
puede orolongar la* existencias de sus pre­
rrogativas sino manteniendo en la servidum-

Notas y Comentarios
Los hechos, esos grandes maestros tie­

nen U virtud de poner al descubierto, de 
demostrar con toda evidencia, muchos pen­
samientos que algunos hombres quisieran 
ocultar.

La fusión de las fuerzas obreras, que va 
es un hecho en parte y que todo induce á 
creer que será un hecho definitivo dentro de 
poco, también ha puesto de relieve desde 
ya, las malas artes de- ciertos redentores ó 
pastores de nuevo cuño, que con una des­
fachatez sin nombre hablan por cuenta de 
los trabajadores organizados.

Y  sin mayores consideraciones pasaremos 
al relato de las cosas á fin de abreviar 
tiempo.

Desde las columnas del diario La Protesta. 
se sostuvo una cam paiu contra la fusión 
distinguiéndose en esa campaña el ciudadano 
Lorenzo Mario, ayer político criollo y 
hoy redentor de la Humanidad. A  fin de 
hacer luz sobre el asunto, se realizaron va­
rias controversias En la que se celebró en 
el ,’ mone é Benevolenza el I o de Febrero, 
citado ciudadano, obligado por los argu­
mentos de los fusionistas declaró también 
é. ser partidario de la fusión, probándose 
con esto que menos corre un majadero que 
un cojo.

Pero este liDmbre no habló lo que sentía 
sino contra lo que sentía. -Y  preparó la 
venganza.

El 24 del corriente, en una controversia 
sobre la última hu lga general, en la Casa 
Suiza, nuestro redentor sube á la tribuna 
para declarar imposible lo que había apro­
bado dias antes.

El hecho dice todo; no queremos añadir 
ni sacar nada. Lo bueno del caso es que 
en la Benevolenza cuando se declaró parti­
dario, habló como un padre que contra su 
voluntad consiente la unión de una luja, 
diciendo: ya que gritan tanto hagan la fusión. 
A l invitar á la controversia á nadie se le ocu­
rría que fuera para pedir permiso ¿ fin de 
realizar la fusión, pues p 3ra eso no se ne­
cesita el consentimiento de ningún pastorci- 
11o, sino que se quería demostrar la falta de 
argumentos de los contrarios

Sin embargo, el referido pastor dió el 
consentimiento para retirarle más tarde, cre­
yéndose, sin duda, que el proletariado es 
como su bastón, al que le hace dar la- 
vueltas que quiere, por donde quiere y cuan­
do se le antoje.

¡No, mal suegro, el proletariado no necesi­
ta ni quiere su consentimiento, porque á pe­
sar de que Y d . procede como su padre, él 
no le conoce ni como amiao!

Efectivamente; no lo conoce como amigo 
porque es un individuo que cayó como de 
las nubes, en el momento que se empezaba 
á propiciar la fusión y fue para oponerse 
declarándola imposible y perjudicial. En cam ­
bio sostiene que los obreros deben unirse 
con los burgueses que piensan como el za­
randeado redentor. ¿Que es esto? ¿Una nue­
va colaboración de ciase?.

¡Ah, inbecilidad, tu tienes más vida que 
un gato, mueres en un partido para revivir 
en una secta!

¡Que error grave!
Todos los hombres, sinembargo, tienen 

errores, todos cogean de algún pié, pero al 
fin se dan cuenta y cambian.

No ostante, no creemos que Mario deje 
de cogear del pie de la colaboración de 
nueva invención. Y  r.os alegramos porque 
así el proletariado sabrá enviarlo á . .  quel paesc, de donde no debía haber salido.

ciones que se hace á la pequeña burguésía, 
en otra narte del artículo, que, dicho sea de 
paso, fuó escrito con motivo de la huelga 
general en el mes de Enero.

La lucha intensa del proletariado suele 
arrancar estas clases de quejas y de las al productor, es decir al obrero, 
mismas fuentes. La pequeña burguesía es la 
que más se halla perjudicada por el m ovi­
miento de avance de los productores, sea 
por la paralización del trabajo, sea por el 
aumento de salario que la coloca en mayor 
grado de inferioridad frente á la competencia 
de los grandes industriales.

\ todas esas conveniencias de la clase 
media, la más reaccionaria, se la oculta en 
las consideraciones transcriptas. ¿Que se le

II. L os d o s  m é to d o s :
¿LUCHA ó  CONCILIACIÓN?

El obrero debe querer conquistar un m e­
joramiento de su ex'stenci?. Y  para alcan­
zarlo le es menester asociarse, con el fin de 
obtener del patrón las satisfaciones necesa­
rias. Y  como este último no se las dará de 
bu**n grado, el obrero está constreñido 4 

Esta lucha del obrero debe ejerci-luch ar.
m n d ¿ \ d i r X r s q U e | ,a, burguesía, tarse contra e, natr6n; d eb ..  a le n t a n d o  la 
estas se triunfan con potencia del trabajador, tender á diminuir el

privilc io del patrón.
ITav en presencia dos adversarios irrecon

ciliables que deben combatir hasta el m o­
mento en que las batallas sucesivas hayan 
hecho desaparecer la causa de la lucha: la 
explotación v la servidumbre de los traba­
jadores.

Para nosotros, sindicalistas revolucionarios, 
la lucha se basa no va sobre sentimientos,

calumnias y mistificaciones? ¡No, la luchas 
obreras son cuestión de potencia, de resis­
tencia, de fuerzas! El capitalista no cede 
una m ejora porque sus obreros le convenzan 
que es justa, sino porque teme la paraliza­
ción de sus capitales

Para el logro de la más insignificante rei­
vindicación, el obrero debe recurrir á la ... ......... .. ........ .... ____ __  __
lucha ó por lo menos debe demostrar d is- sino sobre intereses? y necesidadades. E sta
posiciones para la lucha, que se manifiesta es la concepción que nos guia en el m ovi-
en a forma de la huelga. Convencido por miento. Nosotros nos separamos de aquellos
la experiencia, de esta gran verdad, nopue- que, como los sindicalistas reformistas, quie-
de prescindir de la huelga, ni dem ostrar ren combinar los esfuerzos obreros y los
vacilaciones, por muchos argumentos que se esfuerzos patronales, para asegurar ventajas
a uzean. comunes, las cuales no pueden obtenerse

En ciertos momentos se les quiso hacer S'n°  á esPensas del consumidor, y por con­
desistir de la acción en nombre del progreso se.cuencia del obrero- s,endo eite el consu'
de la civilización, etc m irW

A hora «E! Trabajo» quisiera que la res­
tringiera, por que lo q u ; está entre com i­
llas adquiere vislumbres de verdad en ciertos 
momentos

Pero no, lo que está entre comillas no 
adquiere vislumbres de verdad en ciertos mo­
mentos, ni es una mistificación de los bur­
gueses: es una gran verdad, en todos los 
momentos. Los burgueses que en el com ­
puesto social no son elementos híbridos, sino 
que ocupan su puesto oerfectamente delinea­
do en la gran contienda de las clases, más 
perpicaces que todos los ideólogos de cual­
quier color, para darse cuenta de la verda­
dera misión de la fuerza que actúa en su 
contra.

En efecto ¿que es el comercio? La forma 
de cam b:o de la burguesía. Precisamente, algo 
que caracteriza á la sociedad burguesa es la 
forma de la distribución de los productos, 
forma basada sobre los principios individua 
listas y que está en contra de la forma de 
producción que es social, común; en contra 
de los principios de solidaridad, que son ia 
norma de todas las relaciones proletarias.

La c!a«e obrera, pues, es contraria al co­
mercio. desde las grandes especulaciones in­
ternacionales hasta el simple corretaje, y 
tiende, evidentemente, á la absoluta destruc­
ción de tan inútil y perjudicia1 sistema.

En cuanto á la destrucción de la industria 
no hav más que cuestión de interpretación, 
pues los burgueses serán expropiados por 
el proletariado lo que equivale para ellos la 
destrucción.

Los burgueses no se equivocan cuando de 
sus intereses se trata y están en lo cierto 
cuando hicen aquella afirmación. P ero el 
proletariado nr. puede detener su marcha 
para destruir una afirmación burguesa.

Su misión no es la de destruir las teorías 
de la burguesía, sino la de destruir á la b ur­
guesía misma. H t de destruir un hecho no 
una doctrina.

Cuando el gobierno de Francia necesitaba 
el apoyo del proletariado para llevar su lu­
cha contra el clero, en nombre de la civili 
zación y del prpgreso se le pedía su inacti­
vidad. H oy se le quiere pedir algo parecido 
en nombre de la industria y del comercio

midor.
En nuestro ambiente social, el obrero p ro ­

duce porque tiene necesidad de consumir, 
es decir, que para colocarse en condiciones 
de calmar su hambre y proveer á la satisfac­
ción de sus más urgentes apetitos: el obre­
ro está obligado á producir.

La cuestión obrera es planteada por no­
sotros, sindicalistas revolucionarios, del m odo 
siguiente: luchar contra el patronato para
conseguir de él, y á sus espensa?, m e jo ra ­
mientos siempre crecientes, que se encaminen 
hacia la supresión de la exolotación. Para 
los compañeros, sindicalistas refornrstas. con 
los cuales estamos en oposición, la cues 
tión obrera se plantea por el contrario, del 
siguiente modo, agruparse para establecer 
un acuerdo con el patronato, que tenga por 
fin demostrarle la necesidad de conceder al­
gunas satisfacciones, no atacando para nada 
el privilegio patronal. Esta última m anera de 
proceder nos aleja del fia que nos propone­
mos.

Veam os, en efecto, á nue tienden los es­
fuerzos de estos compañeros.

El diario de los amarillos { 1) nos lo dice. 
Hablando de un libro de reciente aparición, 

intitulado El Obrero. el diario am arillo re­
produce pasajes bastantes suje-tivns, nue na­
turalmente el aprueba de corazón. He aquí 
lo que dice esta obra, patrocinada por el 
Ministerio de comercio:

La carrera de 1111 obrero no se encierra egoista- 
mente, entre las cuatro paredes de la fábrica don­
de trabaja. Ella requiere ser un cambio de servi­
cio, de buenos procedimientos, de celo para con 
el patrón. Ella requiere de su parte, corazón, co­
raje, buena voluntad.

Y  más adelante se dice:
Crustar la alegría alli donde ella realmente se 

encuentra, es decir, en la dulce filosofía que sabe 
apreciar como suficiente el bienestar qne se posee 
esperando la posibilidad de hacerlo mayor.

Veam os algo más:
Este librito es un amigo que aspira ver ú todos 

los hombres dedicarse al trabajo manual, y al 
pais repleto por la actividad de los martillos, de 
las limas, etc., trabajando en la prosperidad v en 
la paz, por la familia, la ciudad, la patria, la hu­
manidad.

Se convendrá que los comentarios son
u .   ̂ a t ' inútiles. Estos extractos bastan Se comnren1 ero él no puede siquiera apoyar eso. Lo ---- - 1^  . p en
pueden apoyar y defender los pequeños bur­
gueses los intelectuales de oficio y los ideólo­
gos, que es á quienes cuadra hacer luchas 
sin carácter y necesidad de clase, pero no la 
clase obrera que va contra la industria, el co­
mercio, etc, cosastodas burguesas; mientras va 
elaborando en su propio seno,en sus organismos

de e;ta  lectura, porqué los patrones se sien 
ten asegurados, porqué hay algunos de ellos

Jl| E'ta expresión es la que se emplea en Fran­
cia para designar á los obreros inscriptos en las 
organizaciones patronales, ó de libre trabajo como 
se titulan entre nosotros.

X. de la Red.

que conceden algunrs mejoras, y  porqué se 
hace poco peligrosa ocupar obreros organiza­
dos!

En virtud de esto, el diario al cual nos refe­
rimos se ha asignado la tarea de conducir al 
sindicato á los jovenciios.

El periódico amarillo se da cuenta de que 
tal enseñanza no contraría en lo más mínimo 
los intereses patronales, y  concluye emitiendo 
una justa apreciación:

El mitor Iih subido reunir en este pequeño volu­
men lus cnsefiHnZHM y los consejos que lineen (le 
su obra el catecismo del obrero.

Veam os también el final de un discurso 
del hombre que ha introducido la corrup­
ción en los ambientes obreros En Arras, 
durante el Congreso de Higiene social, el 
antiguo Ministro de Com ercio, Millerand, fi. 
nalizaba su discurso del siguiente modo:

«¿En una hora, en que tantos elementos 
de discordia nos asedian per todos lados no 
es hacer obra buena y meritoria empefl.arse 
en fundar con el mejoramiento de las con­
diciones de la vida humana, con la unión de 
los corazones y  de las conciencias, la paz 
francesa?»

Pero hay aleo mejor aún. El Boletín de la Oficina del Trabajo, de D iciem bre 1903. 
resumiendo la labor del Consejo Superior del Trabajo correspondiente á las sesiones de 
1903. contiene una proposición de Fontaine 
y de K eufer sobre el dilai-congi (plazo de 
despedida) que fué adoptada por unanimi 
dad de votos:

Considerando (pie resulta, tanto de la inve-sti 
giieión heclin por el Ministro de Comercio, como 
de las observaciones particulares de cada uno, que 
el tlélai-conr/r es de un uso general y tradicional 
en materia de rescisión de contrato de locación, de 
servicio ó de trabajo, y  que tiene una duración 
indeterminada; es de opinión que este uso está 
fuiidndo en el interés individunl recíproco de los 
contratantes, en el interés colectivo de los grupos 
profesionales y en el interés general de la indus­
tria y  del comercio, que responde á 1111a necesidad 
de orden público y de paz social.

He aqui docum entos que nos suministran 
un institutor, un ministro «socialista» y una 
asamblea que tiene en su seno representan­
tes de grupos obreros! Estos diversos textos 
tienden al mismo fin: conciliar y unir ele- 
mantos contraríes.

La negación de! derecho obrero es su com­
plemento lógico.

A  este «trabajo en común» y á este acuer­
do nosotros oponem os la lucha, áunque me­
nos «ventajosa» y menos «provechosa». A  
este contacto permanente y regular, opone­
mos un agrupam iento autónomo.

Damos, en una palabra, á la organización 
el carácter provocado, no por nosotros sino 
por las condiciones impuestas á los trabajado­
res por el régimen capitalista.

Estas condiciones son dictadas con el 
apoyo del poder que es su emanación y su 
representante. Los hechos están ahi para mos- 
traanos la función del Estado en favor de los 
explotadores. Y  es porque los hechos son in ­
discutibles y conocidos que bastan para afir­
mar el carácter independíente que nosotros 
queremos dar á la acción obrera. Fuera del 
patronato y del gobierno, y  en contra de am - 
bos, debe desarrollarse y actuar el movim i 
ento sindical.

V íc t o r  G r i f f f e l h e s

£a lucha en el Azul
A ctitud violenta de la burguesía 

lixto ica resistencia de los trajadores
En otras ocasiones hemos puesto ya en 

conocimiento de nuestros lectores, la im por­
tancia y magnitud qiie ha asumido la lucha 
obrera en el pueblo del A zul.

Ultimamente transcribiendo un signifl cativo 
artículo de un diario burgués d :  aque lia lo­
calidad, informábamos que el ataque v ig o r o ­
so de los trabajadores organizados, 1. a u d a ­
cia de sus demandas y la intensidad de su 
acción, habia provocado una actitud de d e­
fensa entre los capitalistas y burgueses, que 
ya no solo se sentían atacados en la m ag n i­
tud de su provecho, sino, principalmente, en 
su estabilidad de clase dom inante.

La rudeza de los acontecim ientos, los g o l­
pes secos dados por los obreros, iluminaron 
sus mentes chatas revelándoles la tra n s­
cendencia y el poder con que actuaban las 
organizaciones sindicales.

Esa impresión de la fuerza adversaria, esa 
esaltación de la lucha de clases, tuvo el efec­
to de determinar en los burgueses azuleños 
la concretación de su conducta y el funciona­
miento extraordinario de sus poderes para la 
defensa de su dominio.

A  esto la obligaba un conocimiento exac­
to de sus conveniencias, los impulsos de su 
pasión loca y barbara por la ganancia á t o ­
da costa, y el pavor consiguie te ante e! 
presagio de su finalidad en el gobierno social, 
despótico y explotado . *

En tal sentido los capitalistas del A zul se 
condicionaban, por la propia acción de las 
circunstancias, para coalicionarse entre sí, 
concertar una actitud uniforme, poner á su 
servicio incondicional el concurso de las ins­
tituciones policiales y comunales, á la vez 
que reclamar de la ley su objetivo único y 
fundamental: el respecto absoluto de la e x ­
plotación burguesa.



LA ACCIÓN SOCIALISTA
Faltaba un acto m as de los trabajadores 

para det.nir y  m aterializar ese estado de áni­
mo y  de hecho que daba su impresión ó su 
sello al mundo capitalista del A zul.
Como una prosecución normal de su proceso 
combativo, esos actos delprolet ariado azuleño 
no se hicieron esperar.

En efecto, en los últimos meses del año 
próximo pasado, se produce una huelga de 
los obreros que trabajaban en el molino " A -  
zul"; la lucha se desarrolló desde sus co 
mienzos en un terreno de áspero contraste 
por la dureza del capitalista en aceptar la¡ 
peticiones obreras. Su terminación fué trági­
ca. Ni amos ni huelguistas ceden. Unos y otros 
permanecen tenaces en su puesto de com ba­
ta.

Después de varias decenas de dias, ante la 
prolongación de la lucha, los trabajadores 
molineros dan una solusión al conflicto, im­
presionante y brusca: antes que volver venci­
dos y soportar la humillación de su derrota, 
ecuerdan renunciar al oficio de molineros, de­
dicándose á otras tareas ó abandonando la 
localidad.

A l mismo tiempo se producía otra huelga 
en el grem io de panaderos por rechazo de 
un pliego de condiciones.

Una idea de lo que ha sido el movimiento 
de estos trabajadores, nos lo proporciona el 
hecho de que aún continúa la lucha, de que 
aún permanecen en pié, sin renunciar ningu­
no de los contendientes á la resistencia, des­
pués de CUATRO MESES de huelga, que am e­
naza prolongarse indefinidamente.........

Contem poráneo á estos conflictos huelguis 
tas, se produce un boycot declarado por los 
trabajadores en los ramos de construcción 
(albañiles, carpinteros y pintores) contra un 
im pelíante taller mecánico de carpintería, 
motivado por la despedida injustificada de 
eos obreros.

Este fué el acto resolutivo. En el orden 
de los boycott declarados anteriormente por 
los i nsmos trabajadores con éxito  completo, 
este venía á ocupar el séptim o lugar.

Pero esta vez los patrones no pensaron en 
solucionar el conflicto á su m ayor brevedad; 
por ei contrario se dispusieron á iniciar su 
resistencia.

Con tal m otivo, organizaron de inmediato 
la federación p~trona!, tomando com o pri­
mera providencia, la de solidarizarse con el 
taller boycotteado y declarar un l o c k - o u t  
general en todas las industrias de construc­
ción. E s te s e  inició primeramente en las car­
pinterías, y  enseguida entre albañiles y  pin­
tores.

Los ob reros por su parte, á quienes no 
les tom aba de sorpresa esta agresión patro­
nal que ya preveían contestaron con un pliego 
de condiciones reclamando aumento de sa­
lario y disminución de la jornada. (Los al­
bañiles siete horas.)

Unos y otros contendientes se dispusieron 
á librar una lucha de todos los recursos, á 
realizar una acción suprema, áspera v tenaz. 
Los capitalistas tuvieron de inmediato el 
apoyo furioso y enconado de la prensa, de 
la p oliciay  de todo el mundo parasitario.

Los obreros en cambio, ya aguerridos y 
fuertes, se presentaron al combate animados 
del firme propósito de defenderse hasta la con­
quista de una nueva victoria, llenos de la 
confianza y entusiasmo qne provoca un alto 
sentimiento de solidaridad obrera.

Un hecho más, vino á acentuar la aspere- 
del conflicto. Por concierto de todos los pa­
trones, el constructor Zone, que había sido 
victima de uno de los boycotts anteriores y 
obligado á pagar una indennización de SE­
TECIENTOS PESOS, se presentó á la justicia 
criminal demandando por ESTAFA y EXTOK- 
CIÓN* a los obreros albañiles que habían sus­
cripto el recibo expedido por la suma e x ­
presada.

Con lál m otivo, cinco trabajadores fueron 
trasladados á La Plata, donde se sustancia 
el pioceso.

Pero todo hace esperar que este golpe 
desleal y cobarde de los capitalistas azuleños 
vá á fracasarles. No es posible que la pro­
pia justicia burguesa, rompa en una forma 
tan descarada y violenta contra todo escrú­
pulo, para servir la causa de los suyos en un 
conflicto de carácter puramente local. Es as 
que muy en breve serán puestos en libertad 
los aludidos camaradas, pues el acusador 
público i ministerio fisecal) ha pedido el so­
breseimiento definitivo de la causa, por no 
hal|¿r mérito ni razón para el proceso.

Adem ás, y  por los mismos motivos, han 
sido tr?sladados á La Plata tres obreros car­
pinteros, entre los cuales se encuentran el 
activo y entusiasta luchador, compañero 
Tancredi.

He ahi ligeramente diseñadas las condi­
ciones actuales de la lucha homérica que es- 
tan librando los bravos trabajadores del A - 
zul.

De la resistencia, de la tenacidad, de es­
tos luchadores, es posible esperarlo todo; es 
posible esperar una próxim a victoria.

Kl conflicto se deberá prolongar todavía 
por algún tiempo más.

Ya llevan tres meses, y aún no han pro­
ferido los obieros una sola palabra de desa­
liento y de derrota.

El ejemplo que esos cam aradas ofrecen se 
impone á la atención y á la simpatía de 
todos. Muy pocas veces hemos tenido oca­
sión de ver producirse un hecho semejante 
en la historia de nuestro joven movimiento
obrero. ,■

Los huelguistas azuleños aun no han soli­

citado la ayuda solidaria de los demás traja- 
dores de la República.

Continúan realizando la batalla por virtud 
de sus propios recursos, de sus propias

o ZaS’ su *nmenso espíritu guerrero.
Pero no es posible dejarles librados á sus 

solos esfuerzos. No es posible permitir que 
pudieran ser vencidos sin que los demás 
trabajadores argentinos hubieran participado 
á esa lucha con su concurso solidario. Una 
tal actitud de indiferencia del resto del pro­
letariado, sería cobarde y repugnante.

Aunque los obreros del A zul, no hayan 
invocado la solidaridad, todos deben estar 
dispuestos á aportar su esfuerzo en ayuda 
de esos queridos compañeros.

Nadie tiene más títulos que los huelguis­
tas azuleños para merecer la solidaridad 
obrera. E llos siempre concurrieron entusias­
tas á todos los movimientos generales de­
cretados en el pais; ellos siempre supieron 
luchar con energía v valor; ellos siempre tu­
vieron abiertas sus cajas de resistencia para 
enviar su óbolo fraternal á los trabajadores 
de otros lugares; ellos han sido los que re­
mitieron á los huelguistas de la Combañia 
General de Fósforos, la suma de SETECIEN­
TOS TESOS, importe total de la contribución 
guerra impuesta al burgués Zone, y que ha 
dado motivo al proceso de que hablamos 
anteriormente.

HTrabajadores de la Argentina, sed bue­
nos, sed solidarios, y no permitáis que sean 
vencidos vuestros heroicos hermanos del 
Azul!!

¡¡Trabajadores del A zu l, por vuestra tra ­
dición, por vuestro orgullo de sublimes lu­
chadores, por el porvenir de vuestros hijos 
y de vuestra causa, no permitáis la derrota, 
antes preferid la muerte!!

B o y c o t t  á R u s i a
Lo que podrá la acción directa de los obreros

Los crímenes más repugnantes se suceden 
con igual intensidad en la tierra de la Rusia. 
Estos se empeñan en quebrar e! esfuerzo g e ­
neroso del pueblo revolucionario que tarde 
ó temprano triunfará.

Para ello recurren al confinamiento, al 
presidio, a la pena capital, al estado de si­
tio, á las masacres colectivas, á la organi­
zación de las célebres bandas negras

Nada les detiene. Todos los procedimien­
tos les sirven Dor bárbaros que sean. En 
verdad puede decirse que la autocracia mos­
covita consagra, en la época contemporánea 
al gobierno del crim en. Por eso la grandeza 
de su obra siniestra, reclamará y justificará 
una reivindicación y una venganza sublime­
mente terrible y dura.

Pero los heroes de la revuelta no ceden.
Ellos afrontan de pié las furias criminales 

de los dominadores. Todos los días se anun­
cian al mundo de la autocracia en forma 
que bien denota su designio inquebrantable 
Los claros de sus filas se llenan en el acto, 
como si aquella tierra clásica de la tiranía, 
cansada de alimentar la muerte, se em pe­
ñase ahora en germinar la vida. . .

Es a s ic jm o  el crecimiento continuo y te ­
naz de la acción revolucionaria, siempre ina­
gotable, reclama de los asesinos rusos una 
m ayor actividad opresiva. Pero sus fuerzas 
se agotan; ellas difícilmente pueden reponer­
se en el seno de aquel pueblo que no que­
riendo ser más esclavo, se ha propuesto ser 
libre.

En efecto, el ejército de cosacos, verdu­
gos burócratas parasitarios que realizan la 
defensa del régimen imperante, no obra por 
devoción sino como un medio de vida en 
armonía con su idiosincracia. Para sostener 
se, para continuar el fnneionamiento de las 
instituciones que ccm ponen, demanda el em­
pleo de cuantiosos recursos materiales. Pero 
esos recursos no los puede extraer más, la 
autocracia de su propio pais. A  ello concu­
rre directamente el grave período de crisis 
porque atraviesa la economía moscovita, y 
la actitud del pueblo cada vez más hostil á 
la obtención de esos recursos.

En tal sentido la autocracia se ha visto 
en la necesidad de recurrir aj anoyo de las 
clases dominantes extrangeras Y  en esa ne­
cesidad se encuentran hoy. mil vece* más 
irremisiblemente por el grado extrem o de las 
cosas.

Los empréstitos adquiridos en !a h rancia 
republicana, radical y  socialista, han sido 
para la autocracia un apoyo eficacísimo, que 
contribuyeron poderosamente á salvarle en 
la hora crítica de la violencia revoluciona­
ria. . . .

Después de cada una de esas adquisicio­
nes en metálico, siempre recrudeció con fu­
ria superior la sevicia de los burócratas y 
cosacos. El Dr. Ibankoff. en E l Siglo  de 
Moscou, hace notar como la labor de las 
cortes marciales que han actuado en Rusia, 
había aumentado a continuación del em prés­
tito negociado á principios de 100G.

H oy con mayor apremio, la Rusia autó­
crata debe obtener nvevos recursos. Y  á no 
dudarlo los capitalistas de toda Europa no 
tendrán el menor escrúpulo en suscribir otro 
empréstito, siempre que el negocio ofrezca 
garantías y provechos.

Pero la critica y todo movimiento de op o­
sición partiendo de las clases dominantes, 
serán totalmente nulos.

Algún órgano de lo prensa objetará el 
negocio, y algún diputado radical ó socia­
lista interpelará al gobierno; y nada más.

E s que toda la clase ó grupo ageno al 
pueblo trabajador, se encuentra en una con­
dición material y política, que contraría y 
que rechaza, por razones de propia convin- 
vencia, toda iniciativa, toda acción social ten­
diente á resolver una alta cuestión de pro­
greso humano.

Solo á la clase obrera le es permitida 
esa tarea, porque no solo la consiente sino 
que la pro»oca su situación material de vida, 
porque armoniza con su objetivo histórico, 
y lo acepta su propio estado de ánimo.

Y  es asi como las noticias circulantes de 
estarse preparando la contratación de un 
nuevo empréstito ruso, solo la opinión obre­
ra ha hecho sentir con tuerza sn paiabracon­
denatoria, y su impulso generoso ha inspira­
do una andaz iniciativa.

A l asqueroso concurso que prestarán los 
banqueros, políticos y capitalistas europeos 
á los tiranos moscovitas para ahogar en san­
gre y muerte la rebelión del pueblo ruso, 
se proyecta contestar por los trabajadores E u ­
ropeos con un boycott á los puertos y marina 
mercante de Rusia.

La idea ha sido lanzada por el reciente Con­
greso de los trabajadores maritimos de Ita­
lia, y  que se concreta en la siguiente orden 
del día:

«El congreso invita á los trabajadores del 
mar y de los puertos á boycotear las naves 
provenientes de Rusia, que bengan á Italia, 
asi como también á las naves italianas con 
destino á Rusia.

Les invita á ser los promotores de un m o­
vimiento Internacional, á efecto de paralizar 
el comercio ruso, y esto con el propó ito de 
poner fin á la más infame de las represiones 
organizadas por la autocracia rusa, gobierno 
masacrador de hombres, mujeres y niños.

El Congreso espera que el proletariado ita­
liano sabrá impedir la vergüenza de un em ­
préstito ruso boycoteando los astilleros donde 
se construyeran buques rusos;

El Congreso expresa su profunda y simpá­
tica admiración por los héroes que luchan 
contra la autocracia y estigmatiza á los go­
biernos que sostienen moral y financieramen­
te despotismo riu o .i

Una expresión de sentimientos, y una ini­
ciativa semejante no se objeta, porque es de­
masiado grande y demasiado sublime. Se 
aplaude espontanea y frenéticamente; se secun 
da sin vacilaciones ni escrúpulos. Seria m ez­
quino y cobarde medir sus resultados mate 
riales. cuando de todas manera quedaría bien 
profundamente revelada una voluntad y un 
sentimiento: guerra y odio á los tiranos mos­
covitas!

De todas manera, los heroes de la revolu­
ción recibirían un poderoso estímulo de sus 
hermanos; se proclamaría soberbiamente la 
solidaridad obrera internacional; y se afirma­
ría, una vez más, el proposito y la fuerza del 
pueblo trabajador organizado, actuando con 
su acción directa, de suplantar el mundo de 
la explotación y tiranía por el mundo del 
trabajo libre y emancipado.

¡¡Boycott á la Rusia, trabajadores!!

£1 socialismo y los
Funcionarios públicos

Los funcionarios públicos y los hombres 
de política no perciben menos adversamente 
al movimiento obrero y á su expresión ideoló­
gica: el socialismo.

Y  se comprende. Su manera de vivir, los 
recursos de su existencia material, sus preo­
cupaciones, el medio todo en que se desarro­
lla y de que se impregna su vida, tienen por 
asiento á las instituciones burocráticas y es­
tatales. involucradas ó comprendidas en el 
gran armazón del estado,síntesis de la socie­
dad capitalista, expresión política de su do­
minio económico, custodia celoso del previ- 
legio burgués, disposición orgánica de su au­
toridad, de su fuerza, de su violencia coacti­
va v opresora.

El movimiento obrero que se ejercita en 
la ruptura de las actuales relaciones producti­
vas, que ataca al organismo capitalista en su 
propia base, en su torma de producción, ata­
ca, á su vez, y consiguientemente, las sancio­
nes legales ó políticas de esas relaciones eco­
nómicas.

El movimiento obrero, pues, al disputar 
con audacia revolucionaria el gobierno de la 
fábrica, la posesión total del producto elabo­
rado, se convierte en la contradicción abier­
ta y violenta del estado, en la negación prác­
tica y efectiva de la extructura política del 
régimen capitalista

De ahí, la resistencia y  la adversidad de 
los funcionarios públicos y  de los políticos 
burgueses, á la acción independiente de las 
masas proletarias, que bregan por el enalte- 
cimimiento de su tenor de vida y por su 
emancipación de toda tiranía*

Ellos ven peligrar, menoscabarse la autori­
dad indiscutida del Estado, ellos ven debili­
tarse la influencia y el sentimiento de sumi­
sión que en otra hora provocara en la inge­
nua y supersticiosa alma popular, ellos sien­
ten la trágica impresión del desprestigio que 
el movimiento obrero engendra, en su ten­
dencia profundamente revolucionaria, con 
respecto á la fuerza y á la capacidad del E s ­
tado como inrtitución transcendente y

s u p e r i o r  p a r a  m o n o p o l i z a r  e l  g o b i e r n o  p o l í ­
t i c o  d e  la s o c i e d a d .  D e  ig u a l  m a n e r a  lo s  f u n ­
c i o n a r i o s  y p o l í t i c o s  b u r g u e s e s ,  p e r c i b e n  a n ­
te  el a v a n c e  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o ,  c o m o  
e s t e  v á  d e s v i s t i e n d o  á  las d i v e r s a s  in s t i t u c i o n e s  
d e l  E s t a d o  d e  las v i r t u d e s  y  d e  l o s  a t r i b u t o s  
p r o v i d e n c i a l e s  q u e  les  c o n s a g r ó  e l p e r j u i c i o  
p o p u l a r ,  y q u e  las  c la s e s  d o m i n a n t e s  « e  e n ­
c a r g a n  d e  a l im e n t a r  p a r a  m a n t e n e r  e « a  in ­
f lu e n c ia  m o r a l  a v a s a l la d o r a ,  q u e  tan  h e r m o s a ­
m e n t e  c o n t r i b u y e  á  r o b u s t e c e r  y c o n s o l i d a r  
la  fu e rz a  d e l  E s t a d o .

E s  así,  q u e  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  r e v e la  
la e x t r u c t u r a  d e  e s t e ,  la r a z ó n  d e  su e x i s t e n ­
c ia ,  el c a r á c t e r  y la n a t u r a le z a  d e  su s  f u n c i o ­
n e s ,  h a c i é n d o l e  a p r e c ia r  e n  su v e r d a d e r a  r e a ­
l id a d  c o m o  p r o d u r t o  d e  u n  ré jr im en  s o c i a l  
b a s a d o  en  la e x i s t e n c i a  a n t a g ó n i c a  v  d e s ig u a l  
d e  d o s  c la s e s ,  r o m o  in s t i t u c ió n  r e s p o n d i e n d o  
á  n e c e s i d a d e s  p r o p :as á tas c i r c u n s t a n c i a s  d e  
d o m i n i o  a u t o r i t a r io  v  d e s p ó t i c o  d e l  c a p i t a l i s m o  
C o m o  ó r g a n o ,  p u e s ,  g e n u i n a  v  e s p e c í f i c a m e n ­
te  d e  c la s e  e n c a r g a d o  d e  c o n s e r v a r  in a l t e r a ­
b l e  las  b a s e s  d e l  r é g i m e n  q u e  le  e n g e n d r ó ,  
s a c i o n a n d o  v  d i s p o n i e n d o  la d e f e n s a  d e l  m o ­
n o p o l i o  c a p i t a l i s ta  d e  la r iq u e z a  s o c ia l .

E s  así. c o m o  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o ,  s in  la 
s a p ie n s a  fa lsa  d e  l o s  ju r i s c o n s u l t o s  e s t é r i l e s ,  
n o s  r e v e la  t a m b i é n  el s * c r e t o  q u e  d á  n a c i ­
m i e n t o  á la l e v ,  p r e s e n t á n d o l a  c o m o  la s i m ­
p l e  e x p r e s i ó n  ju r í d i c a  d e  las  r e la c i o n e s  e x i s ­
t e n t e s  en  el  c a m p o  d e  la  v id a  m a t e r ia l ,  c o m o  
c o n s a g r a c i ó n  d *  l o s  p r i v i l e g i o s  ó  d e  las  n e ­
c e s i d a d e s  s e n t id a s  p o r  la c la s e  s o c ia l  o u e  la 
h i z o ,  ó  t a m b i é n  c o m o  p r e c e p t o  r e g u l a d o r  d e  
las  d i f e r e n c ia s  c u a n t i t a t i v a s  p r o d u c i d a s  en  
las  r e l a c i o n e s  d e  lo s  p o s e e d o r e s  e n t r e  si.

A . S. L o r e n z o .

In fo rm e  del C o m ité  m ix to  de la 
F. O. R . A . y de la U . G . de T . sobre  
la huelga general efectuada durante  los 
dias 25 , 26 , 27  y 28  de E nero  de 1907.

Este Comité, constituido temporariament> con 
motivo de la huelga general de la ciudad del R o­
sario de Santa-Fé. por miembros de 1¡ .Tuut i, 
Ejecutiva de la U. O. de T. y del Consejo Fede­
ral de la F. O. R. A. presenta este informe de 
los trabajos que ha realizado. No obstante liare­
mos constar que norealizaremos una exposición deta­
llada. de su prolija V laboriosa tRrea. den ro del 
breve tiempo en que ella fué realizada, pué- una 
gran parte de la misma ha sido dada ya ú cono­
cer públicamente por intermedio de la prensa 
obrera, á pesar de que algunos órganos de esa 
prensa, lian mistificado burdamente h bodios 
en contra del movimiento.

El proletariado rosarino hallábase en lucha con­
tra las autoridades del Rosario, quienes preten- 
dinn ultrajar la dignidad de los compañeros ■ ne 
forman el numeroso gremio de conductores de ve­
dados. obligándolos á ejecutar medidas y disp. ,<¡- 
ciones propias de ladrones v eriminales. como ser 
la obligación de fotografiarse \» dejarse tomar las 
impresiones digitales, para hacerlo constar, ade­
más de los certificados de los propietarios de ca­
rruajes. en una moderna libreta de concharos 
para obligar asi. á esos compañeros á transfor­
marse en esclavos dóciles v sumisos al entero 
capricho y voluntad de capitalistas y políticos de 
oficio.

Aunque va no eran solamente los obreros con­
ductores de rodados los que bailábanse en Inclín, 
sinó todo el proletariado rosarino al exclusivo fin 
de solidaridad de clase ron aquellos, era menester 
ensanchar aún más el campo de acción obrera, 
haciéndola efectiva y práctica en varias ciudades 
v pueblos de la república, especialmente en la 
Cnpital Federal, á objeto de demostrar á la ola-e 
explotadora que los lazos de unión que vinculan 
á la clase productora, eran v son sumamente 
inertes é inquebrantables, máxime en los momen­
tos decisivos v ile prueba, durante los cuales es 
preciso obrar en una forma práctica y eficaz para 
probar al enemigo común v á su instrumento el 
Estado, que el proletariado de esta región aunque 
todavía en una forma indefinida y vaga, tiene 
conciencia de sus derechos ruando ellos son piso­
teados en demasía.

Y  como el ensanche del movimiento de solida­
ridad iniciado por lo» gremios del Rosario, era 
preciso é indispensable para obligar á las autori­
dades de la mencionada ciudad á que concediere la 
derogación de Ins ordenanzas vejatorias contra el 
gremio conductores de rodados, el proletariado 
pidió y obtuvo la ayuda de cusi todo el proleta­
riado de la república.

Requerida la solidaridad por la Federación Focal 
Hosanna á la F. O. R. A., esta última por inter­
medio de su Consejo Federal eomunieó el pedido 
á la U. lt. de T. y sociedades del interior, los 
que eontestaron estar dispuestos á prestar la soli­
daridad si esta era necesaria.

Entendiendo que la dase trabajadora 110 podía 
rehusar en cumplimiento di' su deber, la obligación 
de responder enérgicos y resueltos al llamado, 
eontestaron apoyando el movimiento, además de 
los de Rueños Aires, los trabajadores de Santa Fé, 
Mendoza. La Finta, Rabia Blanca, Puerto Rorghi, 
San Fernando, Mar del Plata, Córdoba, Puerto 
Colastiué, tieneral Aehn, y de varios otros puntos 
de la república.

Constituido luego por el Consejo Federal de la 
F. O. 11. A. v la Junta F^jeenti\a de la l\ ti de 
T. el Comité de huelga general, resolvimos dar 
prineipio á nuestra tarea preparando la confeeeión 
del primer manifiesto suscrito por la F O. H. A. 
v bi l*. ti. de en al runl haciendo un extenso 
relato de los hechos acaecidos \ llevados al etecto 
por N clase burguesa gobernante contra el prole­
tariado \ eu particular, contra las organiiacionen 
v constatando los innumerables atropellos y abusos
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de la* uutoridiulex de Ituoncm Aire* y Rosario, dá­
llase |«ir declarada lu huelga general por tiempo 
indeterminado, coiuo demostración de simpatía y 
solidaridad liaría nuestros hermanos loe trabaja­
dores en lucha, protestando viril y contundente­
mente contra la burguesía gohernunta y avasa­
lladora

Apesar de *(Ue más adelante reproducimos la 
reapuesta que oportunamente publieamoa, con 
motivo tle la aseveración hecha incunaultadamente 
por el tliario «La Vanguardia» y por dos ó tres 
Bociadades insignificantes, nueremos dejar bien 
sentado, repitiendo por centésima vot, que al dar 
principio á la confección del inanitiesto declarando 
la huelga general, este Comité no ha entendido 
^como estúpidamente ó malévolamente se ha pre­
tendido hacer creer en repetidas ocasiones! tener 
facultades para tomar una resolución de tal mag­
nitud, sinó únicamente ganar tiempo á tin de 
que en caso de que la huelga general tuese re­
suelta por quien correspondía hacerlo, se hiciese 
posible una activa propaganda para que el acto 
adquiriese el alcance y el éxito que todos los 
obreros conscientes deseaban.

t¿uo no tenia el Comité tal pretención do de­
clarar la huelga general, lo prueba el hecho de 
su anterior resolución dellamar el ConsejoNacional 
de la l\ G. de T. y al Comité Local de la F. 
Bonaerense para quo precisamente ellos la de­
clararan, si ambos la creyeran útil y oportuna 

En resumen, ai los autorizados para tomar tal 
medida hubiesen resuelto lo contrario de lo que 
resolvieron, el inanitiesto del cual habia impresos 
de cinco á seis mil ejemplares^ no habría sido dis­
tribuido y en consecuencia 110 se habría perdido 
mas que una docena de pesos miserables, V los 
mainbestos se hubieran quemado sin dar tanto 
aryiiiiiviitn á individuos faltos de franqueza, que 
enemigos en principio de la huelga general, recu. 
rreu a nimiedades para combatir ese medio de lu­
cha y desprestigiar n sus sostenedores, enga­
itando con ello la ingenua y  buena té de algunos 
obreros que han creído esas brutalidades indignas 
de ningún obrero que iigure en la dirección del 
movimiento proletario.

.Además hay que tener en cuenta qv’ie el Con­
sejo de la l '.  G. de T. tenia facultades conferi­
das por el último Congreso para obrar eu la for­
ma que lo hizo, es decir, podiu declarar la huel­
ga general cuando las circunstancias de la lucha 
asi lo requiriese, sin consultar ni esperar las re­
soluciones parciales de las asambleas de los gre­
mios adheridos, por cuanto estos ya lo baldan re: 
suelto en el mencionado Congreso, tem em lo en 
cuenta que en los casos que es menester adoptar 
la huelga general, ella debe ser resuelta y  prati- 
cada ila una manera rapida y  eficaz'

El informe agrega enseguida una prolija noti­
cia de 1 '> resoluciones y acuerdos tomados por el 
Comité de huelga general, asi como también la 
crónica del movimiento durante los tres dias de 
duración. Como estos hechos son del dominio 
público, omitimos su publicación, máxime cuan­
do nuestro propósito es el de dar á conocer la par­
te moral del informe que publicamos.

También contiene el mismo documento un inte­
resantísimo cuadro estadístico sobre los gremios 
obreros v el núm ero de trabajadores que concur- 
rricron á la huelga general. E11 el próximo núme­
ros transcribiremos el aludido cuadro. fN. de la
líed ’.

Algnnas Consideraciones

liemos informado á grandes razgos cual tné la 
labor de este Comité, omitiendo como es natural 
el relato de las inconveniencias que liemos su­
frido, 110 sólo de parte de las autoridades que con 
la clausura de los locales obreros, vigilancia esta­
blecida sobre los camaradas más conscientes, y 
la detención de telegramas y cartas dirijidas á 
este Counté impedían el desarrollo de nuestra li­
bre acción, sitió también ¡olí irrisión! las que nos 
proporcionaron algunos trabajadores que dicen ser 
conscientes pero que sin embargo sirviendo incons­
cientemente á los deseos malévolos de varios re­
formistas profesionales, sirven también y á las 
mil maravillas, á los intereses de nuestros enemi­
gos de clase.

Pista vez 110 fueron únicamente los diarios bur­
gueses quienes se ocuparon de combatir á la clase 
trabajadora en lucha contra sus enemigos; hemos 
tenido un diario llamado defensor de los trabaja­
dores que ba contribuido de una manera ingrata 
en esa tarea.

Los enemigos conscientes é inconcientemente 
de la huelga general lian tenido y continúan te­
niendo su odioso reflejo en las columnas de «La 
Vanguardia». Esta 110 ha cesado un instante en 
b u  tarea nefasta de desprestigiar los medios pro­
pios y directos de lucha de la clase productora.

Con una animosidad envidiada y  digna de un 
diario ultra reaccionario, «La Vanguardia» 110 ha 
cesado un solo dia, al ocuparse de la huelga ge­
neral, de lanzar versiones inexactas respecto á 
la declaración y al alcance de la misma, hasta el 
punto de hacerse eco de versiones rastreras y ca­
lumniosas, fraguadas por los agentes de la bur­
guesía contrajel movimiento y sus organizadores.

Pero por arriba de todas esas villanías, propias 
de individuos que necesariamente deben recurrir á 
ellas para defender,los intereses de su partido en 
pugna casi siempre con los intereses de la clase 
proletaria, podemos afirmar muy alto y  congratu­
larnos por ello, de que, al fin y al cabo, los que 
más tomaron á su cargo la miserable tarea de 
desprestigiar y ridiculizar el movimiento que nos 
ocupa, hecliando'sombras sobre sus defensores, no 
pertenecen á la clase obrera ni forman parte de 
sus organizaciones sindicales.

Y esto es de importancia suma y debe tenerse

muy un cuenta. I-»'» qu« »ivvicr0ii de c „ i °  A ht 
obra uetaata que dejamoa consignada 110 aou más 
que gremioa sin importancia algunos y desoiga 
niiados otros.

Los gremioa verdudorumcnU) fuertes y concien* 
tes lejos de protestar y criticar el movimiento 
lueroii sus más ardientes sostenedores. Y cao dice 
más en favor de lu última huelga gnneral que lo 
que puedan decir todas las germinadas habidas y 
por haber.

I ara terminar podemos atinnar que el proleta­
riado de la república ha cumplido una vez niás 
con un deber elemental de solidaridad y  simpatía 
hacia los hermanos nuestros, que aunque lejos di* 
nosotros sufren nuestras mismas fatigas, la misma 
explotación, los mismos dolores.

á podemos también afirmar sin temor de equi 
vocarnos que hemos contribuido de una manera 
eficaz á la terminación del movimiento del Rosa­
rlo, con el más hermoso triunfo para nuestros 
compañeros, lo que equivale decir, para el prole­
tario en general.

¡(¿no se repitan con frecuencia estos hermosos 
actos solidarios de Ir lucha obrera, debe ser 0- 
deseo ardiente de todos los proletarios conscientes 
y  enérgicos!

¡Viva la solidaridad obrera!
El Comité.

H A  L’ L A T A  

C O N S T R U C T O R E S  D E  C A R R U A J E S

Continúa el boycot que esta sociedad ha 
aplicado á la titulada Cooperativa propiedad 
de los conductores de carruajes de La Plata.

A  fin de que los constructores no vengan 
á traicionar á los obreros Platenses, esta so­
ciedad pide como acto de solidaridad no 
acepten venir á trabajar en la Fábrica boy­
coteada, única manera de hacer entrar en 
vereda á los señqres conductores y dueños 
de carruajes de alquiler de esta ciudad, propie­
tarios de la mal llamada cooperativa, quie­
nes creen en su profunda ignorancia que 
se puede jugar con los obreros.

La sociedad constructores de carruajes de 
la Plata hace asi mismo presente á todos 
sus camaradas de la república, que ha es­
pulsado de sus filas por traidores á Barto'o 
mé Jufré (Charon), JoséFornasa (pintor), José 
P ike (talabartero), Anastasio Olabarrieta (pin­
tor), Estevan Pravese (peón), Miguel Soro 
(limador), Ricardo Moracuti (Fragrador y 
Ivrumiro viejo).

Es bueno que los constructores de carrua­
jes conozcan bien á los sujetos nombrados 
por si la suerte los obliga á ausentarse de 
La Plata, cosa que no tardará en suceder, 
si los camaradas de fuera de esta Capital no 
vienen á krumirear.

A  los traidores es necesario señalarlos 
para que todo el mundo obrero los co ­
nozca.

Crónica Antimil i tar ista

V o y  á dar un repaso temporal por el 
mundo burgués para extraerle algo de sus 
notioas, pues, estas son á veces tan intere­
santes que, aun que no quisiéramos ocupar­
nos de ellas no podemos dejar de hacerlo; y 
también del Partido Socialista Italiano y las 
comisiones nombradas por él mismo, referen 
tes al antimilitarismo y antipatriotismo.

«La Prensa», órgano defensor de los 
in te re s e s ..- de su co fre .es  el que más n o ­
vedades aporta aun en contradición con el 
interés de la patria y sus sostenedores, y 
que en su loco afán de acumular temas, 
pues, debe ser intolerab'e el cariño que le 
tiene, publicaba estos avisos telegramas:

Posadas— Pasan 50 conscriptos descalzos, 
semidesnudos, andrajosos á causa del mucho 
servicio diario; entre ellos van 8 enfermos.

El estado del cuartel es desastre so, y á 
pesar de haberse gastado 40.000 pesos ame 
naza ruina, faltan pisos, el desaseo es cons­
tante, una cuadra de la tropa está destruida, 
las restantes en pésimo estado de seguridad 
é h'gitne.Salta— La mortalidad es alarmante entre 
los conscriptos, á causa de la neamonia; 
hacían guardias, centinelas y revistas en traje 
de brin durante todo el invierno; se dormía so­
bre una manta sin tener capotes, ni cam as. 
El comandante de la región pidió en tiem po 
oportuno á la intendencia pero esta no lo 
rem itió.

A l  dia siguiente'. 50 enfermos de neumonia y 
19 fallecidos. El año pasado 132 enfermos y 
34 fallecidos

Fortín Tostado -  La enfermedad entre los 
conscriptos del 6 de caballería es bastante 
á causa de la desidia de los superiores; falta 
higiene, salubridad; la superioridad h i envia­
do un enfermero con elementos sanitarios.

¿Como no quieren estos señores que al ser 
llamados bajo banderas falten al ingre«o de 
servicio activo la cantidad de 1713 de un 
año y 4089 de tres meses? Y  nos dice aquel 
órgano que mencioné anteriormente que este 
resultado es clarísimo en las excepciones qu> 
se atorgan en gran número, haya causa ó no 
legal, cuesten lo que cuesten y desafiando peli­
gros cuando se va en contra de la ley, si e l 
servicio es largo.

Bien tonto sería aquel que pudiendo eludir 
el servicio militar no lo hiciera, el cual como 
servicio es bien caro y poco agradable 
puesto 9tie tenemos que vestirlo3y alimentarlos

más hacerles aprender eagrim s, para que lle g a ­
do el caso  por defender nuestro soquete de pan, 
se noa racione con plom o, ya  sea de C o lt ó  
bien de M auier; aquel que no puede e lu d ir­
lo y  fque fuerzas m ayores le obliguen á e n ­
grosar las filas, que por lo m enos h aga  la 
misma obra que se hace dentro y  fuera de 
los talleres, esto es, prop agar á aus co m p a ­
ñeros de arm as las conveniencias de la ab s­
tención de disparar sus arm as contra los que 
ayer fueron y m sÁana aerán nuevam ente 
com pañeros de industria.

presupuesto* de guerra, artivan  au propagan da 
en pro de este herm oso pensam iento:

Ni un céntim o, ni un hom bre para el m i­
litarism o.

K  A  F.

[1 Los obreros de este pais padecemos de la 
inania de las grandezas, no hemos enqiezado por 
constituir pequeños y activos comités de propa­
ganda antimilitarista y  ya queremos constituir 
una Federación Tros individuos en cada sindícalo 
y un Comité de Relaciones, como el qu# ya existe, 
ea bastante, pues poca gente buena y activa y bien 

Si pasam os al o tro  lad o  del atlántico, n o  repartida, hace más trabajo que muchos y  centrali-
dejarem os de  sorpren dernos de  las revueltas *ados.
y  desobed iencias efectuadas p or  los so ld ad os ('reo más que Hutiriente estos métodos de reía­
lo cual es prueba evidente de que a lgo  ha ciones y propaganda para una obra fructífera y
penetrado de  la sim iente revolucionaria  e u -  duradera. p , a . ,F
rop eo , único sostén de  la claso pu dien te .
E m pecem os:

ÁVw u— El M inisterio del Interior rem itió  A f l i n i i i i u f v u i ' i v i i k i
una circular á tod os  los prefectos  y  sub para U  l i l i l í  I M I  i t l l  V ÍIN
que prohibiesen  m eetings antim ilitaristas; y
otra a la policía donde se le com un icaba S e avisa á los subscriptores que la A d  o i.
que los conscriptos iban á  rebelarse. nistración para sim p lificar los trabajos, haBeauvais— M anifestaciones populares á cau- resuelto d ividir el presente año del periódico
sa de haberse libertado á los 29 antim ilita- cn cuatro  trim estres L as subscripc ones e m ­

bistas condenados. pezarán en los m eses d e E n ero, A b r il, Julio
Portiers L os reservistas se am otinan en O ctu b re . A  los que no se encuentren en

el patio del cuartel por  haber en con tra d o  el
rancho frió, dando m ueras a la oficialidad . estas c o n d ic o n e s . se le cobrará la d .fe -
abajo los galones, hasta que intervino el co- ren cia .
m andante y  pudo apaciguai los ánim os. — S e  desea c o n o ce r  el nuevo dom icilio  de

Lorient— Inform an que la tripulación del l ° s siguientes ciudadanos:
acorazado Jean Bart se am o tin -» con m otivo  A n to n io  T rezzin i, A lb e r to  F o n tic e lli, J.
de la m ala calidad del rancho, y  arrojaron p aríai c .  M erli. V . M enoleti, J. Laudan , J.
al agua los platos y  cucharas G arabini, Luis M auri, Juan S everi, J. C o re n -

A i  intervenir el en cargad o de la alim eta- i d o  . , . T . _
c o n , los m arineros le s.loaron. g ,a ’ J- R -  P ecci- A d o lfó  T lb ru rz«. So-

U espues de van as alocuciones, la o fic ia li-  ,a ,m ' Enr,c*ue A r c n z - E lías B atista ’ R o d o lf°
dad consiguió restablecer la caim a y  apaci- C am ach o, L eon ard o  F irp o , E rnesto  N asale ,
guar la m arinería. A n d ré s  M eló, E m ilio N elson , O reste  S c h iu -

E sto  es tod o  lo m ás esencial y  p ráctico  m a> Seb atin o  R om eo. B en ign o L ib e rtí, M i­
de lo realizado por los gobiernos d irecta- guel D egroesi, A d o lfo  R igala to , Juan San-
m ente y  que conseguirá aum entar la fuerza c hez, José L ó p e z, D ante M atta, José Bailes-
de nuestra causa. S o lo  nos queda el con ti- ter M Med¡na> A  F errarott¡i A  M ondm j
nuar prop agando en e! so ldad o la íd ta  de 
desobediencia, en los m om entos que defen-
dam os el derecho á nuestra vida más satis- B S l S N C C  d ?  ( 3 ) 3
factoria; y  servir de guía á é l m ism o para -----------
sus conquistas dentro y fuera del cuartel ó StTÍCUlDfY (k ‘ 190 6 — D E H E

buque. Saldo .......................................................................  k4.___
L as declaracion es de los C o n gresos q u e A  Suscriciones, 168 recibos........................... 81.5o

dan orientación a las m asas obreras nos h an  » Donaciones. .........  ^
dejado oir sus sentim ientos bastante el e v a -  Ventas 5 io _
dos para no ser d ignos de recom en darlos en ____
sus pensam ientos. E xp resem o s algun os: 170.10

E n el con greso  del P . S . I. el co n g re sa 1 Saldo o c t i  h k k

Rigoia ataca las teorías ant.m ilitarsstas de G . A susenciñnes’ 207 recibos.................. • "  ’ ' i ,«  50
H ervé y  cree convenien te una prop agan da Donaciones   i n ­
inteligente entre los oficiales del ejercito; Ventas   2 9 :1 -
declara que es necesario con ven cer á las ................................................................... H'___
m uchedum bres, que los so ldad os asesinos vi- 181.4o
ven en el prejuicio proletario , y  las m anos n o v i k m h k k

atadas á toda reacción; que, eso no im -  Saldo ....................................................................  4 _
p lica  para despreciar el sentim iento de la suscriciones 161 recibos...........................  80.5o
patria, d eclaranao que es necesario reducir Donaciones.........................................................  45.10
los gastos m ilitares y  no arrojar la semilla V entas ....................................................   2.75—de la rebelión en el seno del ejército ; asi com o — — —
luchar por la abolición del e jército  en el mun- T..,. . 138.82
do civ ilizad o . I)éhcit............................................................  f . 05-

Rimualdi, en su inform e m anifestó que 140.4o
el program a mínimo del P. S  I. estaba por u k ’i k m i i k k

la esclusión del so ldado en los conflictos en f' suscriciones.................................................. <--70
tre capital y  trabajo  y  la ab ilición  del ejér- ônaciones...........................................................  f ' f 1 -
cito  por ser un instrum ento d e guerra; que e,ltas...............................................................  8.75—
los socialistas luchan por lo m ism o, com ba- 
tiendo la tradición m ilitarista del pueblo  íta -

i 'ano- I I A B E R
E n cam bio Moneta nos dice que la propa- „  s k t i e m b r e

ganda antim ilitarista es una cosa  estú p id a, , ,01 imi)reMones- - ........................................  125.00
¿será po» tem or á que lo fusilen? í* ™ ™ 1**..............................................  33.10

n baldo..................................................................... 14.90Michelli, propuso que e l con g-eso  se de --------
clarase contrario  á la paz arm ada y  aprobar 179.1o
el sistem a de arbitraje internacional que es o c t o h h k

el m edio de resolver las d ivergen cias subsis- Por *mPresi°nt“s ................................................  110.00
tentes entre las naciones, diciendo que los fa sto s generales............................................... 17.8o
ejércitos perm anentes so lo  sirven para las Saldo.................................................................... 4.00
represiones de orden interno y atentar las líR SO
libertades populares.

v  r  N O V I K M H K K
U na bella proposición fue hecha por la Por impresiones..............................................  108.00

congresal B. S  de F eve ro  en el 3er. C o n -  Gastos generales............................................  30.40
greso  H . del L 'b re  Pensam iento. --------

El Congreso del Libre Pensamiento cele- 140.40
brado en buenos Atre< manifi.stase enemigo Déficit 805 00de la guerra y del militarismo cuya propagan Por impresiones’ ............................................  1SÜ‘Wda debe ser sustituida cn ia vida escolar, pJr (}astos generales............................. 28 85la enseñanza de otra, concorde con el espíritu Saldo ....................  “8 55altruista de confraternidad universal. ...............................................

Y  para m ayor pena en «La N ación» 1 5 -  -*91.45
1-1907 en un afctículo titu lado«A n tim ilitarism o Revisadores:— Juan Bertolino v Antonio J. Pe-
y  P acfism o»  nos dice M ax N ordau que el ]]«*rínL
único país que se había sustraído al servicio  ------------
m ilitar era Inglaterra; pero que está á punto 
de caer bajo las m ism as consecuencias cu ya  
escuela prolesional tiene su asiento central 
en la despótica A lem an ia. A  los tra b a ja d o ra  
no nos queda otro  cam ino más exp ed ito  que el 
de minar la institución m ilitar y  com o ya 
dije en escritos anteriores á los cons­
criptos que van á  prestar servicio  m ilitar 
bajo banderas, debe ayudárseles en tod o lo p o ­
sible. Q ue los sindicatos obreros sean verd a­
deros centros de confraternidad entre el quin 
to  y  el proletario, y  no recom endar al C om ité  
A ntim ilitarista  que constituya una Federación;
(1) em pecem os por construir ranchos y  cuan­
do seam os buenos constructores, ya  hallare­
m os el m edio de hacer los palacios, pues, 
es deber de todo hom bre cualquiera que sea 
su idea ser un activo propagandista del anti 
m ilitarism o, hay que tener presente, que todos 
los pueblos donde se siente la pesadez de los

Listas de suscrición á  favor d e  l a  A c c i ó n  S o c i a ­

l i s t a .  Recibidas hasta el 25 de Febrero:
Lista N.* 8 á cargo de J. Zarin i....-   $ 1.00

55 » » 8. P ugliese  » 8.40
S. Paniza..............
Sociedad Gremial 

» Sebastián Maroti.. » (>.00
Sociedad Zapateros » 2.00

» P. I’ orcel................. >

54 • 
28 

1 >
58 » 
53

2.00
6.50

8.40

24.80
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